DOCTRINA APOSTOLICA LECCION #625. SEPTIEMBRE 26, 2010.

TEXTO MEMORIAL: HECHOS 5:12.

“Y por la mano de los apóstoles se hacían muchas señales y  prodigios en el pueblo; y estaban todos unánimes en el pórtico de Salomón.”                                                                                                                                                                                                                                                                                       


Nombre de esta lección: LO QUE DECIA EL SEÑOR.


Le damos muchas gracias al Creador de los mundos y del universo entero, porque nos concedió un día llegar a este camino, y nos permite todavía permanecer en él, al Señor sea la honra para siempre. No nos cansemos de hacer bien, que a su tiempo segaremos si no desmayamos, el pago que da Dios, es mejor que el pago que dan los hombres. 

1. TENDREMOS BUENAS NOTICIAS.

El Señor nos concedió orar por las necesidades del pueblo, el domingo pasado, por fe creemos que Dios se manifestó en algunos, pronto tendremos noticias. Como todos deben saber que cada 40 días de oraciones y ayunos, estamos orando por todos aquellos que tienen alguna necesidad, y que vienen ese día creyendo con todo el corazón. El señor cumple sus promesas a cada momento, pero tenemos que creer. San Marcos 9:23-25.

2. LO QUE DECIA EL SEÑOR.

El siguiente domingo de oración será el 31 de Octubre, este año 2010, tenemos tiempo para prepararnos, mayormente aquellos que no han podido sanar por la ciencia, crean que el Señor les puede sanar, eso decía el Señor Jesucristo, y todavía lo sigue diciendo. No permita que el enemigo le quite la buena intención de buscar las cosas de Dios, usted siga diciendo: El Señor es mi sanador, dígaselo al mundo y con toda seguridad. Éxodo 15:25-26.

3. LA IGLESIA DE AQUEL TIEMPO.

Las sanidades y los milagros, eran lo fuerte de la iglesia apostólica del siglo uno, y hasta el siglo dos, los ministros y hermanos de aquel tiempo, tenían asombrados a los sabios y entendidos de aquel tiempo, porque ellos no podían hacer lo que aquellos ministros y hermanos hacían. Tenían tanta bendición que dondequiera que ellos ponían sus manos había milagros, y lo que ellos decían se cumplía, nadie los podía parar. Hechos 5:12-16. 

4. EL MEJOR MEDICO.

Los milagros y las sanidades y toda manifestación de Dios era necesario en aquel tiempo, para que estableciera la nueva doctrina de la fe, que traía nuestro Señor Jesucristo, la gente debería hacer la diferencia, además no había hospitales ni clínicas, ni un sistema para ayudar a los pobres con medicinas, como hay ahora, pero todavía la iglesia del Señor tenemos que seguir practicando la fe, en medio de hospitales y de buenos médicos  y aunque haya buenas medicinas, sabemos que la fe es la mejor medicina y nuestro Señor Jesucristo es el mejor Médico.  San Juan 9:10-12.
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